
Año í. Granollers 22 Octubre 1893. Núm. 16. 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
Suscricion pago adelantado 2 reales al raes. 
Número suelto 10 céntimos. 

Anuncios j comunicados á precios convencionales. 

No se devuelven los orisrinales. 

¡¡MIRADLES!! 

Son aquellos que un día nos 
prometieron tanto lujo de orden, 
justicia y equidad. Aquellos que 
repetían á voz en grito por to­
das partes, que ellos solos po­
dían devolver la calma y tran­
quilidad á nuestra villa. Que 
querían moralizarlo todo; que 
podían y debían hacerlo, puesto 
que descansaba en ellos el buen 
nombre y honra de Granollers. 

Aquí les tenéis; aquí están. 
¿Qué han hecho, qué han dejado 
de utilidad y provecho? nada. 
¿En qué han cifrado todo su em­
peño? Bien visto está. Todos lo 
sabemos. 

Escalaron un día el poder y 
lo hicieron tan desgraciada­
mente, que como si todo les pi­
diera venganza y justa cuenta de 
ello, no han hecho más desde 
aquel día que revolverse por el 
fango del descrédito. Desde 
aquella fecha, ¡qué escándalo! 
¡qué bochorno y atropellos! ¡qué 
atrocidades y misterios! Nadie 
ignora lo que son esta gente. 
No tienen miras elevaríais, nin­
gún fin noble, todo es rastrero, 
todo es miserable. 

A la vista está de todos. Aquí 
no se han hecho más que irre­
gularidades, chanchullos, des­
potismo. 

Querían llevarnos por cami­
nos de salud, paz, concordia, 
bienandanzay prosperidad. Bus­
caban el medio eficaz de mo­
ralizarlo todo á fin de que cesa­
ran de una vez para siempre, 
nuestros odios y rencores. ¿Qué 
han hecho pues? No buscaban, 
no, el ramo de olivo, símbolo 
de gloria, lo que buscaban era la 
maldita y ambicionada OLLA. 

¿Qué les importa pierdan la 
tranquilidad y la calma nues­
tros vecinos? ¿Qué se los da no 
se ganen la vida y vayan sin 
camisa, si ellos ha.cen su agosto 
y viven relativamente felices? 

Los consumos siempre han 
sido nuestra desdicha. Gente 
que con ello hagan su negocio, 
no debemos admitirles. 

Aquí han venido á parar to­
das aquellas promesas de una 
oposición jamás vista; anatema­
tizando á los demás por su con­
ducta, decían ellos, poco digna 
en punto á administración, ase­
gurando que en adelante, si lle­
vaban la cosa pública ellos, nos 
traerían un paraíso. Mentidos 
farsantes v vividores de oficio. 
¿Qué habéis hecho?... Bien lo 
sabemos todos. • 

Las personas honradas os 
quedan agradecidas. Ven en 
vosotros mo lelo de sensatez, 
bondad y justicia. Bu67ios ad­

ministradores; pro curado­
res de vosotros mismos, que 
sabéis cumplir como buenos 
vuestra palabra comprometida; 
que vais á dejar escrito en ca­
racteres indelebles, en todas 
partes, vuestro nombre, vuestra 
honor y vuestro prestigio. De 
hoy más, no ha de haber quien 
O's envidie la condición de hom­
bres de bien y de justicia. Ha­
béis hecho una grande cosa. 
Os habéis lucido. Habéis ga­
nado sin pensarlo el más pre­
ciado timbre; el mejor galar-^ 
don de la vida; el de hijos 
expúreos de la villa. 

Aqui les tenéis. Son aquellos 
que prometieron tanto lujo de 
orden, justicia y equidad. ¿Qué 
han hecho? Sus obras mismo, 
les han comprometido. No pue­
den, no deben gobernarnos. 

¡Miradles! Aquí les tenéis; 
están de cuerpo presente. 

Tarde ha sido, pero al fin se 
ha logrado. ¡Miradles! Están en 
la tumba... 

¡Rogad por sus almas! 
Ji". Verdaguer. 

DEL DESAFÍO 

Y I Y DAEREE. 

Entre tauts altres inconvenients com 
trobóm eu lo desafío no podém deixar pa-
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